
EL MENSAJERO. 
Programa de este Periódico. lll 

Nos hemos encargado de la dirección y redac
ción de este periódico, que sin otra protección que 
la de sus benévolos suscritores ha vivido entre las 
azarosas circunstancias <-1ue ha atravesado el país, y 
que continuará luchando por la verdad, confiado en 
la libertad ele la prensa que hasta aquí nos ha ga
rantizado y rtispetado lealmente el Gobierno del 
Estado. 

Un sentimiento que esperamos se calificará 
con benevolencia, nos impulsó á emprender esta 
tarea superior á nuestras fuerzas, al menos si se 
ha de ejecutar con la elevación ele miras, talento y 
discreción que requiere el periodismo para ser útil 
y provechoso, y este sentimiento no es otro que el 
de consagrar algo de nuestro poco fructuoso traba
jo y de nuestra <l.ébil inteligencia al servicio de la 

(1) Este articulo lo ptiblic6 su autor cuando adquirió la propie
dad y se enrarg6 en 1874 de la redacción de «El Mensajero» perió
dico fundado en 1874 por D. Manuel Molina Solis y D. José Vi<lal 
Caitillo, y que duró hasta el 18 de Mayo de 18i7 en que se vió preci
sado el director de éste periódico lt dnr fin lt sus trabajos, con mot.i
vo de la persecución que él y otros cnt61icos sufrieron del gobierno 
provisional de D. Agustín del Rfo. 
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un término medio, y es el de condenarlos enérgica
mente, protestar y quejarse contra ellos por la pren
sa, en las conversaciones y por cualesquiera otros 
medios legítimos; y en esta oposición ejecutada con 
moderación y respeto, el pueblo se haco más res
petable, pues los gobiernos con mayorfacilidad triun
fan de una revolución, que de la opinión pública que 
se levanta formidable contra sus arbitrariedades. 

Seremos templados y corteses en In discusión, 
porque comprendemos que el periódico debe ser 
escúcla de respeto y cortesía: esto, sin embargo, no 
quiere decil· que nos prohibamos tratar como es de
bido y se merecen á los escritores que sin considera
ción insultan instituciones venerables, que con des
caro asientan una proposición falsa como vrrdadera., 
que falsifican y adulteran la historia y usan de otros 
medios reprobados para atacar doctrinas santas y 
respetadas: tratar dulcemente á semejantes ad
versarios, no sería moderación, no sería templanza; 
sería apatía vergonzosa. ¿Quién viendo insultar á 
su madre, permanece impasible y se conformn con 
dnr suaves ruzones para disuadir al insultador? Así 
t:unbién, si por ejemplo vemos insultará la Iglesia, 
que es nuestra madre en lo intelectual y en lo moral, 
debemos tratar duramente á quien no sabe guardar 
las consideraciones debidas de respeto; y esta con
ducta, es enteramente conforme con la que observó 
N. S. Jesucristo durnnte su s:igra<la vida, pues á la, 
par que acogía dulce y caritativamente á los que á él 
recurrían con sencillez y humildad, increpaba áspe
ram·ente á lo.s d(Jctores de la ley que pretendían 
engañar al pueblo, y los apellidaba raza de viboras 
y sepulcros blanqueados. 
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La independencia y la firmeza serán nurstro 
norte en las cuestiones c¡ue tratemos, pues no cree
mos que anclen peleados con el decoro y la urbani
dad, y con esta eondncta, esprram0s hacernos acrcc
c1orrs á eump]ül.1 reciprocidad; pcl'O si nos engafiáse
rnos y tu \'iésemos <1 ne padceer insultt1s? vcjationt'S, 
cónfüt.1nos en b Virgen purísima, cuya devoción es 
un dulce recn<'l'clo de nuestros pnclres, que nos dará 
fortaleza p,ua portarnos cual con\'icne al que <1uiere 
ser católico )' patl'iota. 

No hay cosa más distante tle nuestro pen:,;a
mirnto que criticar sistemáticamente: tal proceder 
es impropio de hombres que se respcbin y respetan 
la sociedad en que viYen; pero tampoco ereemoRque 
se deba, permanece1· en silencio, cuando se ejecutan 
hechos que agn\ ,·ian la justicia y el derecho,. pursto 
que sería animnr su reiteraeión. Si los hechos bue
nos se tlcben publicar para que S<' imiten, los rnalos, 
con mayor razón, para qnc llrgucn á oídos de ]a su
prema nut.widacl, que á voces con L\s mejores inten
ciones deja impunes abusos y df'safneros, ó por lo me
nos parn que la opinión púhlicn los execre y abomine. 

Pensamos que cnr1l<1uier gobierno es bueno si 
acepta las doclrinas purísimns tlcl catolicismo que 
0n su inmens,t. universalidad abraz,t las ciencias, 
las artes, la moral y 1:i polítiea: desearíamos, pues, 
q uo ellas furra 11 In hase de nuestras instituciones 
políticas, ó por lo menos que so dejase á las obras ca
tólicar.; la misma amplia libertad que á las obras re
volucionarias. ¿Qut'> razón hay, por ejemplo, para 
autorizar sociedades ele masuncs y prohibir monas
terios de religiosos, permitir á cualquier hijo de ve
cino vestirse como le agraüc y prohibírselo á los sa-



218 EL ::IIENSJ.JERO. 

cerclotcs católicos? Esta i nj nsticia de nuestras ley('s 
debe desaparecrr, y para conseguirlo del>cn traba
jar con ahinw totlos los católicos)' todos los que 
quiernn ser wnsecuentes <'on su!'l principios. 

El clcrcdto público, la instrucción primaria y 
secundaria, el eomcreio y la agricultura, serán tam
bi0n objeto de 11uestros artículoR. 

La condición de los pueblns del Estado, siem
pre nos ha eontristaclo: la sentida relación de sus 
¡Huleeirnientos nos ha llenado ele pegar muchas ve
tes,)' es justo que tengan por tlóncle manifestar sus 
deseos, y exlrnlar sus <]nejas justas; nos co111place
rcmos en <lcfcncler ~us intereses lejítirnos y en nla
har sus progresos físie1>f;, intelectuales _y morn.les. 

La nlte✓,a de nuestrn tarea sobrepuja, como di
jimos al princ-ipio, á la cortedad y baje✓,a de nues
tra intcligencin; sin embnrgo uuestra justificación la 
tenemos en nuestra intención y en nuestro deseo que 
no e¡.; otro q ne la felicidad de la patria, por medio ele 
111 religión y de la libcrtrul. Por ntra parte, no duda
mos <J ne nos auxiliarán m néos talen tos esclarecidos 
cuyn, cooperación pedim ,.., y continuaremos pidiendo. 
En la península se escunrlcn modestamente muchas 
inteligencias y corazuncs generosos <]Lle desean la 

L. • L 

prospcriclatl clcl país por medio ele la libertad en 
el cristi,rnisrno, >T aunque tal Yez hayan perdido ya 
la fo en la folicidacl futur;1, de la patria, timnpo es 
tothwía ele que vuelva la esperanza á su mústio 
corazón y se ocupen en la 1,oble tarea de oponb1·se á. 
las doctri11as revolucionarias que ronwlcan las ver
<lacles mor;-1 le 3, religios:u:,, sociales y polític,1s, y ex
trnvían y corrompen hts inteligencins y cornzones 
co11 nn torrente desolador de inmoralidad. 
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El ateismo político. 

Como ilusión fantnsrnagóricn y en atropellacln 
multitud han pasado los sueesos ante nuestra Yista 
deslle que en 1872 cscuchalllosen las sclrns clcl Orien
te el primer grito de lc1 1·crnlnc:ión que so presenb1ba 
preñada ele c::ilamiclatles, sin gue nadie lo pensara, 
persna<lidos eomo todos est,llrnn llegue sería aplas
tada, y deseándolo ü1m hi011, porque la paz es el {mi
co p<nTenir ele ht patria y In únicacspenin✓,a de po
seer gobiernos probos. Como cspeetntlores hemos 
asistido á este torneo político, c-histoso :-;i no foera 
sanQ"l'Íento y tlcsm01·,tlizndor; á esh horrisnnn tcm-,__, . 
pestatl q uc casi ha dcsq uiciado cstn pon-ión de nues
tra república; y entre el estruendo de ln pelea, en 
medio de los desaforados gritos de los r-0111 Latientes 
que resonaban <lesde las playas del Golfo lrnstn his 
¡.;ierrns del Sur, por toclas partes oíamos apcllidc1r 
legalicl..1el. En lo recio clcl c·o111b,1tc, rnno hubiern 
sido empeñarse en descubrir á <loncl<' 111or,1 kt esa 
legalidad preciada, quiénes eran su¡;; fieles Mmpa
ñeros cúyos sus ncli<·tos defensores; rn,ís ahorn, mi-' . 
tigada ya la tormenta, gozándose un poco de calnia 
y cuando todos se preguntan si la serenidad presen
te es signo del orden q uc renace y de la pn que se 
estr1blece, 6 la pavorosn tr¡1nquilid,1d que prec-edc á 
los furiosos huracanes, natural es que recogidos si
lenciosnrncntc y c1bstrníclos de todo scntimi('11to ele 
parti1lo pregun ternos tarn hién: ¿ A,londé está la le
galidad? 

¡Ah! triste respuesta oimoR 111Lirmmnr en los 
labios de cuantos no están esela,·iz,HlPs por la eon-
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1:;igna de partido: trüitísima respuesta se esconde 
también en loR secretos do cuantos tienen ojos para 
ver y oídos para oir ! 

Si todos los gobiernos necesita,n probidad y bue
na fe, la república las necesitn, más que ninguno, 
como condición esencial: ele lo contrario se Yuelrn 
burLt é irrisión, demagogia y anar<tnín. Si se dice 
que el gobcrn:rnte debe ser design11.do por la elec
ción libro)' l'.:!pont{tn~a tle los gobernados, prnctíque
sc lct teoría con abneg,wión, sin determinación toma<la 
de antemano <le ::;ervirso del voto público como <le 
velo ó máscnra pnra lrncer predominar la Yoluntad 
ele un hombreó ele un partido; si se sostiene que en 
los congresos tleben estar representados los di,·ersos 
intercsrs que existen en la sociedad, hágase efectiva 
y real esa representación y no se conYiertn el cargo 
<le diputado en moneda elcctorn l para pagar los ser
Yicios prestados; si se dice que el gobierno debe ser 
barato, disminúyanse las contribuciones, por el sen
cillo medio do clisminuir los g1lstos, cercenando los 
erni)leos. La práctica de las teorías y el cu1npli
mionto ele las abundosas promesas es la manera de 
dar pi estigio á la República: no ciertamente ese sis
tema de respeto ó apariencia de respeto á lns fórmu
las legales aunque en el follflo se las aniquile; sistema 
permc1oso, maestro tle 1n in moralitlnd, cseucl a de 
la mentira y camino á111plio ele las mayores des
gracias. 

En este nuestro querido suelo falta el respeto á 
la ley jnsta y lcgítimn, á b prir que sobra illfliferen
cia p1ua dejar p;i.sar los mayores desacatos sin le
Yantar la vo,-,p1lracondenc1rlos,yheaquí porqnetie
ne explicación el cine h ubiéscrnos clcsccndido tan aba-
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jo y caído en un abismo de horrores que desgarrRi el 
corazón. 

¡ Qué cruel espectáculo ha presentado Yucatán 
en estos dos años ele hondo sufrimiento! El cora
zón se parte de dolor repasando los acerbísirnos ma
les ele que lrn siclo Yíctima, las cruentas penas que 
sin piedad le han martiri,-,ado! K uestros hermanos 
degollárndosc fiernmcntc, y corriendo á raudales su 
sangte generosa; huérfanos? viudas oscurecidos sus 
ojos con lágrimas, extenuados de hambre, y claman
do al cielo por el socorro que no les dan los autores 
ele su orfandad; lrnbit.antes pacíficos amenazados en 
su viclíl y llespojados de su propiedad adquirida con 
harto tr,tbajo; gentes <]Ue abandonan su hogares hu
yendo de la ferocidad y codicia; pueblí•S que .con la 
amargura en el corazón sufren el ultraje de ser azc
tados con varas, pisoteados y vili pendiatlos; veja
ciones, asesinatos, falsedades públicas, inmoralidad, 
he aquí el retablo doloroso de las tribulaciones que 
han llovido sobre la patria en estos días de prucl'a: 
paree~ que la, ira, de Dios ha caído sobro ella y la 
ha azotado con varas de fierro para humillarla y <]Ue 
confiese sus mahlacles. 

El comercio la.nguidcciendo, la. industria ago
tando sus esfuerzos y pereciendo de miseria, las pn
bla.ciones del interior consumiéndose de marasmo y 
abatimiento, los partidos polítieos sin olritlar sus 
recíprocas ofensas y ac,ll'icia,ntlo la idea ele aplastar
se mutuamente; intlifcrencia, aban<lono y postración 
en las tres cuartas partes de los ciudadanos, y para 
colmo d~ desdichas, los bárbaros afilando su feroces 
armas y nse('.hando el instante oportuno de ernprcn
cler nna ele esas desoladoras col'I'('rÍas con qne pocú 
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á poco han ido acabando con la flor de nuestras po
blaciones de las fronteras. Si los pueblos fneran co
mo los individuos, diríamos que la ngonía de Yuca
tán ha empezado á sonar. (1) 

En presencia de tan profundo mnlestar y clecn
uencia moral que contrista hasta á los más optimis
tas que acostnmbralmn ver las cosas con rosados 
colores, natul'al es pl'dcndcr snlier su cnusa, dado 
que la inteligencia humana, propensa á ]a, filosofía, 
no se eontentft con la vista ele los efectos; mas pro
cura investigar su origen, si nó para ponerles reme
dio, que nn siempre tiene ánimo para ello, al menos 
por ciarse cuenta de ~os sucesos que le atañen. 

La fuente de núestros males ln tenemos mny 
de bnlto nntc nuestros oios, y sin cmbaro·o mu-

J • ' o ' 
chos no la quiel'en ver ó hacen que no la ven. Su 
verdadera. raiz es ese 1ltPísn10 político que destierra 
ignominiosamente á Dios del gobierno, le expulsa 
de nuestras escuelas y que acabará si no se le enfre
na por arrojarle también de la familia, pues los ma
les morales son como los físicos, que si no ~e extir
pan á cercén, Yan acrecentándose y haciendo iluso
rios cuantos lenitivos se les n.plican~ Laobserración 
y la historia lo dicen y lo enseñan: el intliYiduo puede 
proscribir á Dios de su corar,ón, la familia puede 
arrojarle ele su hogar, los pueblos pueden apartar 
hasta su nombre ele las vías en que caminan; pero 
el desenhce y término final de su cegueda<l es sn 
confusión y su ignominia. 

(1) Escribla el autor este nrtrculo bajo la influencia del tris
te espectáculo de las guerras civiles que en 11istintas (>pocas han 
desgarrado las entrañas del Estado <le Yucatán .Y <¡ue por fortuna 
han pasado para no más volver. 
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En un libro consagrado por fa fe de millares de 
generaeioncs, se refiere que una yez los hombres 
olvida11do el terrible y no muy antiguo castigo que 
ha.bínn sufrido sn5 antepn.sados, se llenar0n de so
berbia y resolvic:ron construir una elevaclísima torre 
que había de quedar como monumento de su orgu
llo y pujanza, y viendo Dios el mal espíritu que los 
animaba dijo: «Bajemos y confun,1ámoslos,»y desde 
a.quel momento, aquellos pobrecillos comenzaron á 
ha bhl.r infinidad de lenguas, y todo fné confusión 
entre ellos. ¡ Qué ad mira ble analogía con lo que nos 
está pasando! Se nos elijo: « Dios no tiene que ha
cer nada en el gobierno», ce La autoridad no emana 
de Dios,)> «El estarlo no tiene religión, J> y por consi
guiente echemos á Dios, echemos á la religión de 
nuestra vida pública, cchémosle de nuestras festivi
dades, de nuestras escuelas y colegios; y cuando · 
estas cosas se dedan y se hacían, Dios se refa de los 
planes de los hombres corno de travesuras de ni
ños. Los dejó que obrasen y que pasase el tiem
po. ¿ Y que sucede? 'l'odos lo ven, todos lo sa
ben. La confusión más e·spantosa.: todos gritan y 
nadie se entiende; todos caminan sin saber á don
de y todos ignoran el desenlace de esfa, complicada. 
trama. 

Podrá tenet una terminación pacífica y arregla
(la, poclrá establecerse n n gobierno bien intencionado: 
lo creemos, y también lo desearnos; pero siel ateís
mo polítir.o continúa, nada se habrá adelantado: la 
horrorosa confusión renacerá más tarde, y así, de re
caída en recaída, noR iremos extenuando, y viviremos 
tal vez, pero como el valetudinario, únicamente ocu
pado en buscar rerne<lios para su enfermedad, sin 
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cj~utm· ninguna grande obra, sin rlefar un noble 
recuerdo de nuestra raza. 

Sobre todo, el ateísmo político envilece y des
prestigia it. la autoridad, degrada los caracteres y 
mata la rnorn lidn,cl de los hombres públicos. ¿Por 
qué? me preguntarán. Porque si rl poder público no 
emana de Dios, (1) entónces no tengo olJligación de 
respetarle sino en tanto que tema. yo su castigo; cn
tóneesc:on el más leve pretcxtopoclrérebelarme, podré 
ejecutar lo más ilícito para empinarme al gobierno, 
segurn de q uc si tengo buen éxito nadie se aeordará 
tle mis malos procedimientos; y se forman co1110 
<l_,)s sistemas morales: uno para,el hombre privado y 
otro para el hombre público, y se ve el singular es
pectáculo de que hombres que en su ·dela. pri,racfa se 
cuidan escrupulosamente y se avergonzarían <le co
meter una sola falsedad, como horn brcs públicos no 
temen cometer mil falsedades, si lo nece:sitnn parn 
conseguir su objeto, no obstante <pte la sociedad 
se esc11ndnliza, y, lo fJHees más trmible, 1:tjuventud 
aprende este torLuoso ea mino de la, fortuna política; 
pero no del engranclecirniento de la patria. 

Algunos se alucinan diciendo:« subamos al po
der por cualquier medio y despues rectificnremos 
nurstras vías. >J Est,1, es la doctrina maqui:ffélica, y 
se engnfian tristemente, porque olvidan que sólo pue-

( 1) No pretendemos sostener que el pod¡,r público emnna di
rectament.e ele Dios, como á Yeees se arhal'a torticernmente á los 
cat6lil'os, sino que Dios C'01110 Supremo Ser y Regulador ele las so
cieclacle¡; e¡; la fuente <le toda soberanía, como lo es <le toda verdarl, 
de toda ciencia y de toda virtud. Que el porler viene directamente 
del pueulo, es una verdad; pero los derechos del pueblo ¿<le quién 
emanan sino de Dios? 
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de ser duradero lo que se funda por medios hon
rados y probos, y g_nc cuanto se cdifir¡ne hollando 
la moral, se podrirá como las hojas caídas tle los 
árboles. 

Del ateísmo político depende también esa faci
lidad, esa apa.rente tranquilidad ele eonciencia con 
que se leninta, una, revolución, en que se sacrifican 
vidas, se aniquilan haciendas y se saca de quicio á 
toda una sociedad pant anojarla á rodar por el abis
mo de lo desconocido; ele él depende esa frial,lacl es
toica con que se cleja á un pueblo desgarrarse las en
trañas, luchar entre sudores de muerte sin calmar 
tanto tormento con una política fija .v determinada 
que cierre la puerta á las aspiraciones; de él depen
den, en fin, todos nuestros males políticos porque el 
ateísmo es el maquiaveJismo c¡ue eonvierte la auto
ridad sagrada ele los gobiernos en fruta apcteci ble 
que se c0dicia para disfrutar sns llulzurns, en lugar 
de ser paternidad bcnéfic;a de alta protección á los 
intereses legítimos ele las corporaciones y de los indi
vi<luus. 

El Racionalismo. 

Diez y ocho siglos hace fJ ue el e:üolicismo escla
reció el mundo l1acicnclo renacer la Ycrdad en las 
inteligencias y la Yirtucl en los corazones de los 
hombres corrompidos por la superstición pagnna; 
tlie:1, ~rocho siglos hace (JUC alzando su ,·oz elijo á la 
sociedad paralítica~· próxima á perecer «Levántate 
y an<la» progresa. y perfeccionate en la inteligencia 
y en el corazón; diez y ocho siglos hace que está 
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eduean<lu á la humnni<lacl en la ilustración y en la, 

caridad, y en nn trascurso tan dilatado de tiempo 
sus pigmeos enemigos no han cesado un instante de 
batir palmas ('11 sefí.Hl 1le \'idnrin, han ngotaclo su 
espíritu prof'etico en predecir su próxima ruina, y el 
catolicismo su bsistc in variable ~I' poderoso tornando 
su inmutabilidacl clel eielo, y <lomina11do sin aparato 
de fuerzn. closeientos millones ele inteligencias qtrn 
dóciles le sujetan sn espíritu intrligente y rational. 
Han derrnrnado en la nrc11a del anfiteatro y en el 
cadalso ele la re vol uei6n la sangre tle sus hijos; le 
han n rreb:üacln sn:; propiedaües reduciéndolo á la 
mcndiriclMl; han dispersndo á sus vil'genes que 
corno blanca~ nzucenas crecían á la sombra de los 
con,·cntos atizando siempre el fuego sc1gra<lo del 
amor más puro." enseñando al 111un1lo la, heroicidad 
en la pureza y en la, humildad; desterrnrón á los 
monjes <le! patrimonio de sus mnyores, y después, 
al contemplar aque11os a.montonadl)s escombros que 
<hrn grima al corazon, pensaron que todo estaba ter
minado, que el catolicismo q ueclaba para siempre 
sepultado en el olvido dt' ](ls hombres. ¡Vana ilusionl 
Corrió el tiempo, y el {irbol al parecer derribado, 
fecundizada la tierra tle sus raíces por el soplo ch·l 
Omnipotente, renace y produce retofios todavía más 
vigorosos ele verdad y de virtud. ¿Y sus enemi
go$'? ...... Unos viven para persuadirse deque su tra
bajo fué infructuoso, de que han a.brigado quimeras 
en su imao·inarión de que han az<. tado al ,·iento, por-

º qnc es nececlnd luchar contra Dios; otros, más des-
graciados hnn caído en gus mano1:, y <lado cuenta 
de la desolaeión que causaron y de fas lágrimas que 
hicieron derramar; otros, en fin, más felices, recogi-
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clos en el a paeiblc Hprisco ele la, Macl re Iglesia, llo
ran su error y se regocijan ele lrn her desYelnclo b 
ceguera de sus ojos. 

Aquellos altfros adversarios qne se mofaban y 
en nietlio de su soberbia. osaban eompnclecrrse tl('l 
porvenir de la obr.1 clivinn, clesnpareeicrm, de lc1, foz 
de la tierra. como las flores de los bosq nefl y colllo el 
heno de fas praderas, y el catolicismo agobic1<lo de 
o·lorias y tic triunfos se ostenta llen0 ele Yida con o . 
su venerable antigüednd ~- su ju\'entud lozana. qne 
se renuev,i cada dí.1quc pnsn, con L1 sn,·in fccundnnto 
que esparce próricl1rn1entc sobre las g('11eraci011('S 
creyentes. ¿Dónde t'stá el nrrianisrno, aquella. astuta 
heregía que a.mena.zó clomina.r soLre tocia Europa 
y que un momento se lisonjeó con la idea de nhog,u 
entre sus brazos la Yerdad cristiann? Pnsó ...... no 
cxiste ...... sus doctrinas desprestigiadas, son mó111ins 
arqueológicas que por curiosidad se conserrnn en 
las bibliotecas y cuya rista exc·ita sentimientos de 
lástima y menosprecio. Y el eismn oriental ¿qué es 
al presente sino un c,1<1á,·er galrnnir.ado explotado 
por la política del ccsarisn10 ruso y (]lle de trecho 
en trecho se estremece como un leproso para retor
dnr al mundo su existencia, raquítica? ¿Qué es rl 
protestantismo sino una pl11nb1 pnrásita q uc npónns 
acierta, á sostener su misen1ble Yidn, amparándose 
bajo la somlmt de los poderes hu111anos y allegán
dose á toda mano qne le prrstt nyucht? ¿ Qué es, 
en fin, el volteriani::;mo sino un 11nci1uw trnsnochado 
y libertino dcsa.cn•ditarlo ('ntre sus mismos pnnia
~·uados y cuvo 1wocedcr escanH'ren sus mismos cli-
v ' J 

cípulos? 
Solo el catolieismo Yire, solo él no c1wejec-e: lo 
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que ern, nyer, es hoy y será f'icmpre: la persecucióu 
acrecienta su esplendor, la, lucha le fortific·a, ht paz 
le engrandece, y, corno fuerte inrxpugnable, ve nacer 
y morir á sus contrntlic-tores. 

Entre sns enen1i~os ele este siglo se cuenta el 
racionalismo, que no se burla como su maestro, sino 
que, <lisfrazánclose ('1)11 apariencia de filósofo niega 
cuanto no puede cornprcmlcr, pone todo en disputa, 
eortn ó cercena las relaciones sobrenaturales del 
hombre con su Creador, de la, sociedad con sn Con
servador)' Ordenador: quiere bc1jar 1lcl altar á la ra
zón divina para poner en su lug:nr á la humana; 
quiere despojará Nuestro Señor .Jesucristo de su di
vinidad para socaYar la liase <le la religión r1ffclacla. 
Es la rebelión del indfricluo contra la autoridad, la 
protesta del orgullo contrn la humildad, es, en fin , lu 
revolución üel hombre contra el ciclo. Dcse.ntcrran
do añejos errores cien nces clcsrnenuzndos por ln 
lógica de los doctores cristianos, los Yiste de moder
no ropaje, de literarias gala¡:: y bello colorido, y pre
tende sorprender á los incautos. ¡Va.no esfuerzo! 
El polYo de los siglos rtne se palpa en $U ntusta 
frente denuncia su origen: sus trazas é i nYcneiones 
traiciona.n sus propósitos. 

El racionalismo á, su YO½ caerá también en el 
olvido; otras hcregías le sucederán y le rnirarán con 
lástima como lo hace con sus predecesores en el error, 
pues éste es como la motla caprichosa, que para no 
fastidiar cambia. continuamente: eada siglo es testigo 
de sus transformaciones; para poder fascinar á Ja 
humanitlacl necesita muchtr sns arnrns, su nstido, su 
táctica: no pudirmlo ofrecer al hombre nada que pue
da arreuatar su espíritu y unirle con él imlisoluble-
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mente, trueca siempre sus aparejqs de la víspera con 
nuevos deslumbradores oropeles: sólo la verclacl 
católica tiene el claro priYilegio do permanecer in mu
table y e.le arrastrarconsuavey dulceimplllsci nues~ 
tra inteligencia. y n ucstro corazón fijanclo su incc,ns

tancia y vol ubilidacl. 
¿ Y <]Ué quiere el racionalismo?¿ qné pretende.,? 

Pretende hacernos retroceder á aquellos tiempo~ en 
que los pobres filósofos se devanaban los sesos por: 
averiguar los atributos ele Dios y la inmortalidad 
del alma, á aquellos tiempos en que el mismo Jlla
tón con toda h\, alteza, de su ra.zón creyó que Dios 
tenía figura redonda, á n,quellos tiempos en que la 
grey ele Epicuro colocaba toe.la su felicidad en los 
sentidos. Pretende apagar la fe, luminar prcciosí
simo que alumbra nuestro t.ránsito por la ,·ida en 
que nos hostigan tantas horras~as, tantos escollos 
procelosos, tantos enemigos arteros que espían el ins
tante oportuno de robarnos la folicicla.cl prometida. 
Quiere arrebatarnos la norma que nos impide andar 
vao·ando entre las infinitns variaciones Y extraños o • 
desvaríos de la razón entregada á sus propias fuer-. 
½as, la hrújuln que nos impide extraviarnos e~ ig
notas regiones. Quiere privarnos del consuelo en 
nuestr,,s angustias, del ali vio en nuestras trjbqlll,cio¡ 
nes; porque sin la fe, ¿ qué esperanza puede a,limen• 
tar nuestro corazón? y sin la esperanza ¿ qué. pena 
podrá curarse ? 

¡ Ah ! vosotros los que conserráis la fe e!l vues
tros corar,ones, rep;ocijáos; porque no llegaréis á su
frir las amargas congojas que aquejan á los espíritu~ 
que yacen agobiados bajo el áspero y duro yugo del 
esceptieismo, ó se debaten dolorosr.mente entre las 
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a.nsias y perplejidades de ln duda. Cuidad solíci
tamente vuestro tesoro, y orad á Dios parR q uc os ]o 

guarde. 
Cuántos ¡ay! después de haber anojaclo lejos 

de- sí la fe, gimen por rocobrarht y 1l€'sean reposar su 
fatig,tdo espíritu en la esperanza, y sus deseos son 
estériles porque su razón soberbia se niega á creer y 
su eora,zón árido y rn nstio SP niC'ga á esperar! Vo
sotros los que generosamente confesáis ]a pobreza 
de vuestra 1·azón, sometiéndola humildes á la pala
bra ele Dios, no temáis (lcslustrar su brillo: n10stra 
confesión candorosn. y humilde acrecentará el vigor 
de sus 1 ucubraciones y ]e dará más firnH'zil en sus 
eónreptos. 

Expulsión de las Hermanas 
de la Caridad. 

l. 

La masonería, autora primor<lial de tocbs las 
medidas que tienen por objeto dcseato]izar á nuestra 
querida patria, para despues establecer una dicta
dura ate!\ 0 impía, se prepara ahora á consumar una 
nueva iniquidad, hiriendo en lo más vivo el senti
miento cristiano ele la nación, poniendo su mnno 
Qptesora en ]as cosas que más ent1·aíiab]e y ardien
temente queremos. 

Después de haberse preparado en h1s tinieblas, 
según su costumbre, ha conseguido q uc se :ipruebe 
en el Congreso ,Je l,t Unión una ley fel'o½ e](' opre
sión ~ontra nuestra religión santa, entre cuyos ar
tículos se encu.entra. el de la cxpulsi011 de h{s Iler-
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manns ele la Caridad del territorio de toda la Re
púb1i<'a. 

Los li1lerales consrcuentes, los liberR-les de bue
na fe, ]os liberales qu<' conservan todavía gene-rosi
dad y sentido común, los qur. no quieren ]a libertaa 
sólo para sí, se opusieron con benemérita nobleza y 
valentía de alma; pero sus ilustres esfuerzos se es
trellaron desgraciadamente contra una mayoría ter
ca y obstinada <JUe había recibido su consigna de la 
sociedad masónica, que no quiso cscuchaT raz01ies 
pOTq11e se encuentra. esd,wizada por el yugo de su 
tiránicn impieclad, porque quiere acabar con toda 
religión y cst::ibleccr sin obstáculo su omnímoda do
minación, aunque fuera hollando nuestras creenciatt, 
aunque sea ultrajando la religión del pueblo y bur
lándose de nuestro el olor y de nuestras lágrimas; 
porque quiere arranc.tr por fuerza de nuestros co
razones el amor á nuestros sacerdotes y á nuestra 
iglesia, porque quiere oprimir nucstr; conciencia 
y al'rebatarnos cuanto puede conservar ·el €'spfritu 

eristiano. 
En estos momentos, :1r1i1ados con la fuerza de 

las bayonetas lo pueden todo: pueden, si quieren, ex
pulsar á lcls humildes hijas de S. Vicente, benemé
ritas de la cnridad y de la civilización, pueden ar.re
batamos nuestros templos, pueden arrojar del suelo 
de la patria á nuestros obispos y sacerdotes, p,ueden 
por último condenarnos á todos al ostracismo para. 
sólo h•ner el gusto ele entonar el fúnebre canto •de su 
victoria sin opos_ición y sin obstáculo ; pero que m0 

se atrevan á decirnos que eso lo hacen en nom:bre 
del pueblo, porque e] pueblo sabe bien que al cato
licismo clebr más beneficios que á todos·ellos J'untos, 


